
MINISTERIO DE TRANSPORTES, MOVILIDAD Y AGENDA URBANA  13

Estudios
CIUDAD Y TERRITORIO
ESTUDIOS TERRITORIALES
ISSN(P): 2697-231X ; ISSN(E): 2697-2328
Vol. LIV, Nº Monográfico 2022
Págs. 13-36
https://doi.org/10.37230/CyTET.2022.M22.1

CC BY-NC-ND

Recibido: 31.07.2021; Revisado: 15.11.2021
Correo electrónico:pablo.marti@ua.es; Nº ORCID https://orcid.org/0000-0002-6877-784X 
Correo electrónico: almudena.nolasco@ua.es; Nº ORCID https://orcid.org/0000-0002-3653-1650 
Correo electrónico: leticia.serrano@ua.es; Nº ORCID https://orcid.org/0000-0002-7466-1974 
Los autores agradecen los comentarios y sugerencias realizados por los evaluadores anónimos, que han contribuido a mejorar 
y enriquecer el manuscrito original
Esta investigación ha sido financiada por la Conselleria de Innovación, Universidades, Ciencia y Sociedad Digital. Generalitat 
Valenciana (GV/2021/177)

Resumen: La revolución de los datos masivos —Big Data— ha irrumpido con nuevas fuentes de datos 
y novedosas metodologías en el estudio de la ciudad. Entre estos datos sobresalen aquellos que 
están geolocalizados y, por tanto, ofrecen información precisa sobre los lugares de la ciudad en los 
que se generan o comparten; en este sentido, destacan los datos geolocalizados de las redes so-
ciales. Esta información permite evaluar aspectos relacionados con la sostenibilidad de las ciudades 
y sus comunidades de acuerdo con los Objetivos de Desarrollo Sostenible—. A través de tres escalas 
de estudio —la ciudad, el barrio y el espacio público local— se abordan aquellas cuestiones que 
informan sobre: centralidad urbana, equilibrio de los distintos sistemas urbanos, densidad y dis-
tribución de actividades económicas y urbanas, presencia y preferencias ciudadanas y vitalidad en 
espacios públicos urbanos.

Palabras clave: Sostenibilidad; Redes sociales; Datos geolocalizados; Forma urbana; Intervención 
urbana.
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1. Introducción. Sostenibilidad, 
formas urbanas y Big Data

Actualmente, las agendas urbanas están 
poniendo a prueba los paradigmas del 
planeamiento urbano convencional 

(Marat-Mendes & al. 2021). El amplio consenso 
sobre la necesidad de hacer frente a los retos 
sociales, medioambientales, y económicos de-
finidos por la Comisión Brundtland en 1987 ha 
permitido que, desde entonces, se hayan pro-
ducido avances considerables en el contexto 
del desarrollo sostenible. En este sentido, la 
adopción de la Agenda 2030 y la propuesta de 
los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(ODS) actualizan la dimensión de estos retos 
enunciando 169 metas de carácter integrado e 
indivisible, que ponen de manifiesto la necesi-
dad de contribuir a estos objetivos con solucio-
nes de carácter interdisciplinar (Sachs, 2015).

El ámbito de estudio de la morfología urbana —de 
naturaleza interdisciplinar (Moudon, 1997)—, des-
taca por haber integrado la teoría de la sosteni-
bilidad (Marat-Mendes, 2013) y por su capacidad 
para utilizar la tecnología en el estudio de los as-
pectos culturales, sociales, ambientales y formales 
inherentes a la forma de la ciudad y su arquitectu-
ra (Barke, 2018; Maretto, 2014). De esta manera, 
las herramientas propias de las tecnologías de la 
información y la comunicación contribuyen al es-
tudio y al diseño de una forma urbana más soste-
nible (Bibri & Krogstie, 2017).

La existencia de objetivos específicos que instan 
a alcanzar metas para conseguir una ciudad más 
inclusiva, segura, resiliente y sostenible —ODS 11 
(Naciones Unidas, 2020a)— y apoyar el desarrollo 
de tecnologías innovadoras que añadan valor a los 
productos y procesos actuales —ODS 9 (Naciones 
Unidas, 2020b)— propician la reflexión en torno a la 

relación ciudad e innovación. Si bien, desde hace 
tiempo, se ha asumido la importancia de construir 
ciudades más sostenibles (Jenks, 2000; Rueda, 
1997) y se ha constatado el papel que la morfo-
logía urbana desempeña en torno a esta cuestión 
(Jabareen, 2006; Jenks & Jones, 2010; Jenks & al., 
1996; Ruiz Sánchez, 2012; Salat & al., 2011), es per-
tinente explorar los factores de innovación que con-
tribuyen a integrar la tecnología en la configuración 
de formas urbanas sostenibles.

Entre esos factores, es innegable la contribución 
de los datos virtuales al conocimiento de la ciudad 
(de Waal, 2018). Las metodologías y las fuentes 
tradicionales se actualizan con el uso de datos 
digitales demostrando una valiosa aportación al 
estudio de la ciudad (Kitchin & al., 2018). La re-
volución de los datos masivos —Big Data— ha 
permitido no sólo incorporar nuevas fuentes de in-
formación sino también explorar diversas vertien-
tes ligadas a la sostenibilidad que dependen de la 
forma urbana.

La Organización de las Naciones Unidas y, par-
ticularmente, su secretariado Global Pulse que 
dirige la iniciativa “descubrimiento, desarrollo y 
adopción del análisis de macrodatos como bien 
público” contribuye al desarrollo y la acción huma-
nitaria a partir de Big Data y la inteligencia artificial. 
Concretamente, su papel es clave para mostrar el 
valor de la ciencia de datos en el desarrollo soste-
nible. De forma particular, la aplicación responsa-
ble de la analítica de datos destaca porque puede 
ayudar a una toma de decisiones más ágil y efi-
ciente basada en la evidencia y, también, contri-
buye a medir el progreso para alcanzar los ODS 
(UN-Global Pulse, 2018).

De forma general, Global Pulse destaca el valor 
de los datos generados a partir de teléfonos mó-
viles para estudiar las tendencias de gasto y los 
niveles de ingresos —ODS 1 y ODS 5—; rastrear 
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movimientos de usuarios y así predecir la propa-
gación de enfermedades infecciosas —ODS 3—; 
controlar el tráfico y mejorar el transporte público 
a través del uso del GPS —ODS 9—; y, revelar el 
interés por productos energéticamente eficientes a 
través de búsquedas y transacciones electrónicas 
—ODS 12—. También, a través de dispositivos in-
teligentes puede restringirse el flujo de suministros 
energéticos de manera que se garantice un sumi-
nistro adecuado —ODS 6 y ODS 8— y, a través 
de teledetección satelital, puede rastrearse el des-
plazamiento de personas —ODS 11— (Naciones 
Unidas, 2018). Además, Global Pulse considera 
el papel que los datos de redes sociales pueden 
desempeñar para gestionar catástrofes, a partir 
de la información instantánea, para la localización 
de víctimas; monitorizar efectos de incendios y 
evaluar otros riesgos ambientales —ODS 15—; 
y, para analizar la opinión pública que contribuya 
a una gobernanza eficaz, una mejor prestación de 
servicios públicos o el respeto a los derechos hu-
manos —ODS 16— (Pérez del Hoyo & al., 2021).

En línea con este aspecto, los datos geolocaliza-
dos de redes sociales pueden incorporar a la pla-
nificación urbana la participación ciudadana desde 
diversas perspectivas (Martí & al., 2021) y han de-
mostrado ser de gran utilidad para el estudio de 
múltiples cuestiones relacionadas con la ciudad 
(Martí Ciriquián & al., 2019; Nolasco Cirugeda 
& al., 2019) y la actividad humana (Gutiérrez-
Puebla, 2018).

Este artículo pone de manifiesto la contribución 
del Big Data al estudio de cuestiones relaciona-
das con la sostenibilidad de la forma urbana, des-
tacando la aportación a este ámbito de los datos 
geolocalizados de redes sociales. Tras anali-
zar las cualidades de estos datos y presentar 
su aportación a la interpretación urbanística, se 
recoge la experiencia desarrollada en tres esca-
las de estudio —la ciudad, el barrio y el espacio 
público local— en los que se aporta información 
sobre: centralidad urbana; equilibrio de los distin-
tos sistemas urbanos; densidad y distribución de 
actividades económicas y urbanas; presencia y 
preferencias ciudadanas; y, vitalidad en espacios 
públicos urbanos. 

1.1 Estudios previos que relacionan 
sostenibilidad, forma urbana y Big 
Data
El término Big Data engloba datos muy diversos 
generados de formas diferentes. Se consideran 
datos masivos tanto a los datos producidos a tra-
vés de encuestas, censos o estadísticas como a 
los procedentes de otras fuentes como sensores, 

pagos con tarjeta bancaria o acceso a la red de 
transporte (Batty, 2016). Sin embargo, para el 
estudio de la forma urbana, la verdadera inno-
vación surge de la información virtual genera-
da directamente por los usuarios —de manera 
activa o pasiva al interactuar con servicios digi-
tales— y que, además, está compartida pública-
mente. El hecho de disponer de información en 
abierto supone un avance para el conocimiento 
en línea con los ODS (Naciones Unidas, 2018). 
Además, la falta de datos oficiales en algunos 
enclaves es un obstáculo para la elaboración de 
políticas para el desarrollo sostenible y, en este 
sentido, los datos abiertos generados por usua-
rios pueden contribuir a cubrir, en cierta medida, 
esta brecha. Incluso cuando la muestra de datos 
no es amplia, el hecho de disponer de cualquier 
tipo de datos virtuales —Small Data— supone un 
avance importante en algunos ámbitos en tanto 
en cuanto permite entender las cualidades más 
características de esos territorios (Batty, 2016).

En el estudio de la forma urbana, la disponibilidad 
de datos virtuales —y las herramientas creadas 
a partir de ellos— ha contribuido a la innovación 
metodológica tanto en su vertiente cualitativa  
—aproximaciones desde la historio-geografía y la 
tipo-morfología— como en la vertiente cuantitativa 
—análisis configuracional y analítico-espacial— 
(Boeing, 2021; Kropf, 2017). 

En cuanto a la primera vertiente, la aproximación 
cualitativa, las aplicaciones de Big Data posibili-
tan la caracterización de la forma urbana actua-
lizando el planteamiento que en su día hiciera 
Kropf (1996). Así, las cartografías y modela-
dos digitales permiten generar una representa-
ción tanto del espacio físico como del percibido 
(Crooks & al., 2016). Estas fuentes, que se pro-
ducen a partir de la colaboración entre usuarios 
—como por ejemplo la cartografía de la platafor-
ma OpenStreetMap (OpenStreetMap, 2021)—, 
proporcionan información sobre la estructura ur-
bana, incluyendo ejes viarios, parcelas y edifi-
cación, útiles para la caracterización de tejidos 
y sus patrones (Crooks & al., 2016) o el estu-
dio de la topología, escala y complejidad de la 
forma urbana (Boeing, 2018, 2020).

En relación con la segunda vertiente, la apro-
ximación cuantitativa, diversos factores rela-
cionados con las dimensiones, la topología y 
la geometría de la forma urbana hacen uso de 
Big Data para desarrollar todo su potencial. En 
este caso, el cálculo de parámetros descriptivos 
de la forma —superficies, dimensiones, densi-
dad, entre otros (A+T Research Group, 2015, 
2016)— pueden utilizar las cartografías gene-
radas por usuarios para identificar patrones. 
La aportación de Spacemate sobre la lógica 
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espacial de la densidad urbana ha contribuido a 
la identificación de formas urbanas más soste-
nibles de acuerdo con su densidad (Berghauser 
Pont, 2011; Berghauser Pont & Haupt, 2004; 
Prieto & al., 2018). 

También la tecnología aplicada a la teoría de 
redes y grafos ha permitido actualizar el urba-
nismo de las redes (Dupuy, 1998). A partir de las 
cualidades topológicas y la geometría de la red 
urbana es relevante la aportación de Hillier & 
Hanson (1984) y la metodología Space Syntax 
que pone en relación la disposición espacial de 
la trama urbana con diversos fenómenos so-
ciales, económicos y medioambientales (Jiang 
& Claramunt, 2002; Arnaiz & al., 2013; Space 
Syntax Network, 2021). Entre ellos destacan el 
estudio de la centralidad y el tejido comercial 
(Porta & al., 2006; Porta & al., 2009), o el com-
portamiento económico de determinadas áreas 
(Narváez, 2021).

Son relevantes también las distintas formas de 
Big Data que han demostrado su utilidad en el 
estudio de las relaciones forma-función, analizan-
do vínculos de la dimensión físico-económica con 
la social (Carpio-Pinedo & Gutiérrez, 2020) o es-
tudiando relaciones entre morfología y compleji-
dad (Lorente Riverola, 2020), entre otros. 

1.2 La evaluación de la 
sostenibilidad de la forma urbana a 
través de datos de redes sociales

De entre todas las fuentes de Big Data desta-
can para los estudios urbanos aquellas cuyos 
datos (i) están geolocalizados, es decir, la in-
formación contenida está vinculada a un punto 
geográfico concreto; (ii) se refieren al uso que 
las personas hacen de la ciudad, indicando sus 
movimientos, opiniones, preferencias y percep-
ciones; y, (iii) se actualizan con frecuencia, per-
mitiendo analizar tanto una situación concreta 
como su evolución a lo largo del tiempo. 

Con estas características destacan los datos 
geolocalizados de las redes sociales virtuales 
ya que constituyen una oportunidad para es-
tudiar cuestiones muy diversas relacionadas 
con la movilidad urbana, los usos del suelo, la 
sostenibilidad ambiental, la salud y seguridad 
públicas, la igualdad social, el turismo, el co-
mercio y la restauración, entre otros (Kong & 
al., 2020; Osorio Arjona & García Palomares, 
2017).

Así, las aportaciones de los diferentes autores 
que han visto en los datos geolocalizados de las 
redes sociales valor para el estudio de la ciudad, 
se pueden clasificar en cuatro grandes grupos: 
el valor de la información virtual para interpre-
tar la realidad física; el potencial de estos datos 
para la identificación de fenómenos no explícitos 
que se producen en la ciudad; la creación de un 
nuevo espacio físico-virtual entendido como un 
espacio híbrido en el que la actividad que acon-
tece en una realidad supone una consecuencia 
en la otra, existiendo una creciente interacción 
entre ambas; y, la posibilidad de que la infor-
mación virtual generada de forma voluntaria, 
pueda constituir parte de los procesos de parti-
cipación ciudadana —Volunteered Geographic 
Information, VGI—.

En relación con el estudio del uso de las formas 
urbanas y su percepción, se identifican algunos 
trabajos que se enmarcan en los cuatro grupos 
descritos anteriormente. Así, en cuanto al valor 
representativo de la realidad física, se pueden 
citar aquellos trabajos que utilizan los datos vir-
tuales para reproducir metodologías tradicio-
nales in situ con las que analizar la ciudad, un 
ejemplo es el mapeado de Boston (Yunjie Li, 
2015) a partir de fotografías de Instagram emu-
lando el estudio de Kevin Lynch en esa misma 
ciudad (Lynch, 1960). En cuanto a la represen-
tación de fenómenos no explícitos, destaca la 
identificación, a través de Foursquare y Twitter, 
de espacios urbanos informales que, no estan-
do formalmente caracterizados como espacios 
públicos, se utilizan como tales (Adelfio & al., 
2020). En lo referente a la nueva realidad físi-
co-virtual sobresale la difusión de imágenes de 
determinados espacios urbanos que tienen un 
reconocimiento público en la red y, por tanto, 
han pasado a formar parte del imaginario co-
lectivo (Martí & al., 2019; Nolasco Cirugeda & 
al., 2019). Y, respecto a la información proce-
dente de las fuentes de Información Geográ-
fica Voluntaria o Participativa —Volunteered 
Geographic Information— destaca su utilidad 
para la evaluación de dinámicas sociales, eco-
nómicas y medioambientales de muy diversa 
índole que permiten obtener un diagnóstico 
sobre el grado de sostenibilidad de los espa-
cios urbanos (Ilieva & McPhearson, 2018). 

Así, se resumen en la Fig. 1 algunos estudios 
recientes —publicados entre 2020 y 2021— que 
abordan cuestiones relacionadas con la sosteni-
bilidad y/o la forma urbana a partir de datos de 
las redes sociales virtuales (Fig. 1).
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Antes de abordar, con mayor profundidad, las 
temáticas objeto de estudio a través de estas 
fuentes, es oportuno describir el proceso que 
permite utilizar los datos generados en las redes 
sociales para la interpretación urbanística del 
uso sostenible de las formas urbanas.

2. El tratamiento de los datos 
geolocalizados de las redes 
sociales para la evaluación de la 
sostenibilidad en los diferentes 
espacios urbanos
Las redes sociales virtuales son fuentes en cons-
tante transformación, cuya accesibilidad y estructu-
ra depende de la funcionalidad de las plataformas 
que, a su vez van adaptándose, por ejemplo, a ob-
jetivos comerciales o necesidades tecnológicas. Su 
utilización para fines de investigación urbana de-
pende, además, del propio ámbito geográfico ob-
jeto de estudio, así como de la unidad espacial de 

análisis, entre otros aspectos. Por estas razones, 
los procesos metodológicos y el tratamiento de los 
datos de las distintas redes sociales difieren con-
siderablemente entre sí, haciendo cada vez más 
necesaria su constante revisión. En este sentido, 
se destacan las siguientes consideraciones meto-
dológicas: 

1.	 La selección de las plataformas debe ser 
representativa en el contexto espaciotemporal 
concreto, incluyendo la decisión de si utilizar 
una sola fuente de información o adoptar 
distintas fuentes complementarias (Gao & al., 
2021).

2.	 El conocimiento previo de la información 
específica que ofrecen los datos generados 
por estas plataformas, entre otros aspectos: la 
estructura de los metadatos; las características 
y formatos de los datos, por ejemplo, si se 
trata información cualitativa o cuantitativa; y, el 
proceso de cotejo, validación y tratamiento de 
la información, que será determinante para la 
validez de los resultados. 

Autor Escala
Cuestiones relacionadas con la 
sostenibilidad y/o de la forma 

urbana que se evalúa
Fuente de datos de 

redes sociales

Bartzokas-tsiompras & al., 
2021

- Calle/ Espacio 
público
- Centros urbanos

Indicadores de caminabilidad a partir 
de:
    - Usos de la edificación
    - Accesibilidad a plazas y parques

- Google Street View

Liu & al., 2020 - Ciudad
- Barrios

Vitalidad urbana a partir de: 
    - Accesibilidad viaria
    - Tamaño de las manzanas
    - Densidad de la edificación
    - Cantidad y mixtura de usos

- Dianping (Versión china 
de Yelp.com)
- 51job (Versión china de 
Linkedin)
- Fangtianxia (Servicios in-
mobiliarios en China)

Huang & al., 2021
- Ciudad
- Hitos/ Espacio 
público

- Percepción y preferencias ciudadanas 
en relación con nodos, hitos, sendas, 
bordes y distritos

- Twitter
- Instagram

Xue & Zhang, 2020 - Ciudad

- Identificación y análisis de los POI
- Impacto de la distancia entre activida-
des urbanas en los patrones de com-
portamiento en ámbitos turísticos

- Sina Weibo (Versión chi-
na de Facebook y Twitter)
- Qunar (Versión china de 
Kayak.com)
- Dianping 

Vu & al., 2020 - País
- Identificación y análisis de los POI 
- Preferencias espaciotemporales en re-
lación con actividades urbanas

- Foursquare
- Twitter

Huang & Wang, 2020 - Conjunto de ciu-
dades

- Identificación de estructuras urbanas 
polinucleares
- Evaluación de vitalidad urbana

- Sina Weibo
- Dianping

Hladík & al., 2021 - Ciudad

- Identificación y análisis de los POI
- Patrones espaciales (concentración) y 
temporales (horarios de apertura) de 
comercios y servicios

- Facebook Places

Fig. 1/ Ejemplos de investigaciones previas recientes —2020-2021— que abordan cuestiones relacionadas con la 
sostenibilidad y/o la forma urbana a partir de Big Data.

Fuente: Elaboración propia. 



CIUDAD Y TERRITORIO ESTUDIOS TERRITORIALES

La contribución del Big Data a la sostenibilidad urbana
Pablo Martí & Almudena Nolasco & Leticia Serrano

Estudios

18

3.	 El ámbito geográfico y la escala del objeto 
de análisis son aspectos que influyen en el 
tipo, la cantidad y la calidad de la información 
disponible.

A partir de las consideraciones metodológicas an-
teriores, se abordan tanto las oportunidades y limi-
taciones de la información contenida en las redes 
sociales como las distintas posibilidades que ofre-
cen en la interpretación urbanística.

2.1 La selección, cotejo y validación 
de los datos que aportan 
información urbana: oportunidades 
y límites
Para la selección de las plataformas de redes so-
ciales virtuales en la investigación urbana resul-
tan fundamentales tanto la geolocalización de los 
datos disponibles —para que la información esté 
relacionada con una ubicación geográfica concre-
ta— como el propio contenido de los datos, que 
debe proporcionar información útil sobre aspectos 
urbanos como los siguientes: 

	- los puntos de interés y las actividades urba-
nas y económicas de la ciudad —Foursquare, 
Google Places, Airbnb, Facebook Places—;

	- el comportamiento y las actividades huma-
nas que se producen en distintos espacios 
como, por ejemplo, las redes sociales espe-
cializadas en deporte —Wikiloc y Strava— o 
las que, a través de imágenes o texto, evi-
dencian el uso ciudadano del espacio urbano 
—Instagram o Flickr—;

	- las preferencias ciudadanas reflejadas, ya 
sea, en el número de registros voluntarios y 
visitantes en un cierto espacio —Foursquare 
y Sina Weibo que se basan en check-ins— o 
en una valoración numérica o textual sobre un 
espacio determinado —Tripadvisor, Google 
Places, Yelp—;

	- los patrones espaciotemporales de presencia 
ciudadana y actividades humanas en ciertos 
lugares específicos de la ciudad —Twitter—

	- las opiniones, percepciones e imágenes co-
lectivas sobre el entorno urbano, evidencia-
das en las fotografías y textos compartidos 
por los usuarios —Instagram, Twitter, Flickr, 
Foursquare—.

A continuación, se desarrolla un análisis más 
detallado de los contenidos y características de 
tres plataformas utilizadas con frecuencia para 

estudiar dinámicas urbanas, concretamente 
Google Places, Foursquare y Twitter (Martí & al., 
2019).

Google Places y Foursquare son dos redes so-
ciales que proporcionan un listado de lugares y 
puntos de interés —los POI, en su acrónimo en in-
glés— con cuatro características destacables para 
los estudios urbanos:

1.	 La funcionalidad de las plataformas. Google 
Places es una red social vinculada a Google 
Maps que documenta las actividades econó-
micas y urbanas, en la que cualquier persona 
con una cuenta de Google puede valorar o 
reseñar un establecimiento o lugar registrado. 
Foursquare está basada en la creación de una 
comunidad cuyos usuarios pueden registrar 
su presencia —check-ins— en un lugar pre-
viamente dado de alta y comentar o compartir 
información sobre su experiencia en el lugar. 
Ambas plataformas ofrecen información acu-
mulativa de los lugares registrados; mientras 
Foursquare puede utilizarse para medir el in-
terés colectivo teniendo en cuenta el número 
de registros por lugar, en el caso de Google 
Places el interés se puede medir a partir de 
una valoración numérica que cada lugar tiene, 
con una escala del cero al cinco. También en 
los dos casos, los usuarios pueden incorporar 
información adicional como fotografías y 
comentarios que pueden explicitar aspectos 
cualitativos acerca de la experiencia del lugar. 

2.	 La actualización de los datos. En Google 
Places, el registro de lugares puede reali-
zarlo cualquier usuario de la plataforma, sin 
embargo, Google se encarga de incorporar 
toda actividad de la que tiene conocimiento 
y, también, trata de verificar los datos y exis-
tencia de cada registro. Por tanto, sus datos 
están en constante actualización. En el caso 
de Foursquare, la información sobre un lugar 
se añade o edita a través de los usuarios, 
cuando hacen check-in o comparten informa-
ción. De esta manera, mientras que Google 
Places proporciona un listado completo de los 
lugares y las actividades de un ámbito deter-
minado, Foursquare, con menor cantidad de 
registros, permite averiguar qué lugares o 
establecimientos son socialmente relevantes. 

3.	 Categorización y estructura de los datos. Los 
registros de lugares y establecimientos en 
Google Places se denominan places y des-
criben el tipo de actividad concreta con varias 
categorías, referidas a un listado general de 
en torno a cien categorías, siendo algunas de 
ellas muy genéricas —por ejemplo, la cate-
goría “punto de interés”—. Sin embargo, los 
registros en Foursquare, los llamados venues, 
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disponen de un etiquetado más preciso con 
categorías jerarquizadas en tres niveles, 
siendo diez las categorías de primer nivel. En 
ambos casos, las categorías adscritas a cada 
lugar resultan de gran utilidad para realizar 
filtrados por tipos de lugar y con diferente nivel 
de detalle.

4.	 Propiedades de localización y seguimiento de 
usuarios registrados. Google Places rastrea la 
ubicación del usuario y le anima a recomendar 
o valorar un lugar, mientras que Foursquare 
hace un seguimiento pasivo de la ubicación 
de los usuarios y registra el número veces que 
han pasado, visitado y registrado su presencia 
en los lugares y establecimientos listados en 
la plataforma. El hecho de que las plataformas 
estén constantemente solicitando información 
del usuario o le registren de manera automáti-
ca, aumenta las posibilidades de generar más 
información sobre la presencia de los usuarios 
en cada lugar; y, concretamente en el caso de 
Foursquare, ese registro automatizado recoge 
información cuantitativa sobre el número de 
personas que han interactuado, en mayor o 
menor medida con un espacio, pudiendo con-
siderarse un método de conteo de personas.

Twitter es una red social cuya funcionalidad prin-
cipal es la de compartir textos cortos que pueden 
ir acompañados de metadatos en formato de ima-
gen o vídeo. Es una de las redes sociales más uti-
lizadas en investigaciones multidisciplinares, sobre 
todo, el análisis de contenido de los tweets ha sido 
objeto de estudios que utilizan métodos mixtos con 
componentes tanto cualitativos como cuantitativos 
(Snelson, 2016). Estos enfoques metodológicos in-
cluyen la codificación y el etiquetado de los conte-
nidos generados por los usuarios —texto, vídeos, 
fotos— para el recuento de frecuencias y la inter-
pretación inductiva o temática que permite conocer 
la opinión y percepciones colectivas respecto a un 
lugar o evento en particular. Además, el componen-
te espaciotemporal de los tweets proporciona una 
valiosa oportunidad para el estudio de patrones de 
presencia en el medio urbano, ya que es posible 
obtener tweets geolocalizados según fecha y hora, 
así como en tiempo real, útiles para monitorizar, 
entre otros, concentraciones de población en ámbi-
tos específicos o en eventos especiales. Así, estos 
datos permiten interpretar la realidad de forma di-
námica de acuerdo con distintos lapsos de tiempo, 
a diferencia de la realidad estática que muestran 
otro tipo de datos, como son los censos (Gutiérrez 
Puebla & al., 2020). 

En cuanto al cotejo y la validación de los datos, in-
vestigaciones previas han constatado la pertinencia 
de contrastar la información con otro tipo de fuentes 

que bien pueden ser oficiales o de corte más tra-
dicional para verificar la información proveniente 
de las redes sociales virtuales. En este sentido, los 
estudios de campo permiten ratificar la validez y 
representatividad de los datos, a la vez que clarifi-
car o complementar la información de las fuentes 
virtuales. Tal es el caso del trabajo de Huang & al. 
(2021), que utiliza Big Data de Instagram y Twitter y 
Small Data de encuestas realizadas a 62 personas 
para corroborar la validez de los hallazgos a través 
de los datos de redes sociales virtuales.  

Las limitaciones y los retos que presentan los datos 
provenientes de las redes sociales virtuales están 
ampliamente recogidos en la literatura existen-
te (Che & al., 2013; Granell & Ostermann, 2016; 
Kitchin, 2013; Kovacs-Györi & al., 2020; Martí & al., 
2019; Tufekci, 2014). Incluso, el trabajo de Ilieva 
y McPhearson (2018) aborda específicamente los 
retos que presentan estos datos en el estudio de 
cuestiones relacionadas con la sostenibilidad ur-
bana. Entre las principales limitaciones destaca el 
hecho de que su uso no es el mismo en todas las 
ciudades e, incluso, en todos los barrios de una 
misma ciudad, requiriendo de aproximaciones es-
pecíficas para cada caso. Esta consideración, aña-
dida al hecho de que los datos de estas fuentes 
son por naturaleza desestructurados, no estanda-
rizados y que frecuentemente incluyen “ruido” en la 
información (Kovacs-Györi & al., 2020), hace difícil 
realizar una verificación y análisis con cierta minu-
ciosidad —por ejemplo, en estudios a escala global 
(Leetaru & al., 2013) o nacional (Lloyd & Cheshire, 
2017)— en comparación con el caso de otros ám-
bitos con menor existencia de datos, como por 
ejemplo, en contextos suburbanos (Adelfio & al., 
2020) o escalas menores de estudio —un espacio 
público concreto, como una calle (López Baeza & 
al., 2016)—. 

2.2 La interpretación urbanística de 
los resultados: distribución de 
actividades urbanas, presencia y 
preferencias ciudadanas
El diagnóstico y, por tanto, la interpretación urba-
nística del análisis de datos de redes sociales en 
relación con la sostenibilidad de la forma urba-
na, presenta múltiples formas y variantes. Entre 
las distintas cuestiones analizadas, se destacan 
a continuación aquellas abordadas específica-
mente desde las tres redes sociales antes descri-
tas y adoptadas como ejemplo para este estudio 
—Google Places, Foursquare y Twitter— y que 
permiten, en última instancia, responder a algu-
nos aspectos relacionados con la sostenibilidad 
social y funcional de las ciudades.
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En primer lugar, el análisis y diagnóstico de la 
oferta y demanda de actividades urbanas y eco-
nómicas permiten identificar tanto la provisión 
como las necesidades de consumo y servicios, 
así como de espacios libres públicos que fo-
mentan la integración social de los residentes. 
En este sentido, las redes sociales Foursquare 
y Google Places son de utilidad para (i) evaluar 
la cantidad y diversidad de actividades urbanas 
y económicas; (ii) caracterizar si se trata de una 
“economía de grano fino”, con representación 
de actividad comercial y de servicios a pequeña 
escala, así como medir su grado de complejidad 
en cuanto a la diversidad de dicha oferta de ac-
tividades; y, (iii) evaluar la cantidad y diversidad 
de espacios libres públicos con carácter social 
—parques, plazas, etc.— a partir de los datos 
de Foursquare.

En segundo lugar, la accesibilidad, autoconten-
ción y autosuficiencia funcional del barrio puede 
medirse a partir del estudio de los patrones es-
paciales con los que se localizan servicios y es-
pacios. Su concentración y/o dispersión puede 
dinamizar o, por el contrario, dificultar el desa-
rrollo económico y social en diferentes tejidos 
urbanos. Por eso, es de interés el conocimiento 
sobre (i) las características de las dotaciones 
urbanas identificando su proximidad y accesi-
bilidad al conjunto de la población, a partir de 
los datos de Google Places y Foursquare; así 
como (ii) la identificación de aquellas dotaciones 
y actividades que fomentan la autosuficiencia 
funcional del barrio.

Finalmente, la presencia y preferencia de la po-
blación con respecto a la oferta de espacios ur-
banos son indicadores de la existencia de áreas 
de centralidad y de atractores de actividad so-
cial y económica, y concretamente, de los ám-
bitos de la ciudad que favorecen el “sentimiento 
de comunidad”. En este sentido, los datos de 
redes sociales cuyo contenido incluye acciones 
o actividades registradas por los propios usua-
rios —check-ins de Foursquare, fotos com-
partidas por usuarios, textos de Twitter— son 
de utilidad para (i) realizar diagnósticos sobre 
la vitalidad urbana de zonas específicas de la 
ciudad; (ii) registrar el éxito y concurrencia ciu-
dadana a ciertos lugares en comparación con 
el resto de la oferta de espacios y actividades 
de la ciudad; e (iii) identificar patrones espacio-
temporales de presencia en distintos espacios 
de la ciudad y a lo largo de las distintas franjas 
horarias y días de la semana.

De manera más concreta, en el siguiente apar-
tado se citan algunos resultados obtenidos de 
análisis aplicados a distintas escalas y en con-
textos geográficos de diferentes características.

3. Las aproximaciones a la 
sostenibilidad en las distintas 
escalas urbanas a partir de los 
datos geolocalizados de las redes 
sociales
Una de las ventajas de los datos geolocalizados 
es su versatilidad de agrupación en diversas uni-
dades espaciales o, incluso, en su considera-
ción individualizada. Esta condición permite, por 
tanto, una enorme diversidad de escalas de aná-
lisis. Entre los distintos ámbitos urbanos en los 
que se han desarrollado estudios vinculados a la 
forma urbana destacan: la ciudad en su conjunto, 
el barrio y el espacio público. Cada uno de estos 
ámbitos puede tener diversas delimitaciones, no 
necesariamente coincidentes con las delimitacio-
nes administrativas, por lo que para cada caso se 
ha tenido que definir cuál era el ámbito de estudio, 
bien a partir de las aportaciones de la disciplina, 
o bien han sido los propios datos de las redes so-
ciales los que han permitido establecer los límites 
espaciales de los trabajos.

A continuación, se recoge una selección de expe-
riencias previas de análisis y diagnóstico de diná-
micas urbanas que influyen en la sostenibilidad 
de la forma urbana incidiendo en las cuestiones 
metodológicas descritas, así como en aquellos 
aspectos singulares que destacan la potenciali-
dad de las fuentes utilizadas. Concretamente, se 
presentan ejemplos que incluyen distintas escalas 
de estudio y diferentes métodos de aproximación 
considerando una única red o varias redes socia-
les entre Google Places, Foursquare y Twitter. 

3.1 La ciudad y los sistemas 
urbanos: centralidad y equilibro de 
los sistemas urbanos. Casos de 
estudio: Murcia y Valencia
La discusión sobre la forma urbana más ade-
cuada para la ciudad es una constante que 
se ha abordado desde distintas perspectivas 
a lo largo del tiempo (Lynch, 1981; Rogers 
& Gumuchdjian, 2008). En términos de sos-
tenibilidad, la forma compacta, el equilibrio 
en la densidad, las estructuras policéntricas 
y la adecuación de sistemas de elementos 
urbanos a los diferentes ámbitos según su 
escala —de calle, de barrio, de distrito y de 
ciudad— configuran entornos en línea con la 
construcción de formas urbanas sostenibles 
(The Urban Task Force, 2005). A este respec-
to, los datos geolocalizados de redes sociales 
aportan información sobre la relevancia de los 
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espacios a distintas escalas en relación con la 
estructura urbana y, también, permiten iden-
tificar la concentración de actividades econó-
micas. Por tanto, sirven para la evaluación del 
equilibrio en los sistemas urbanos y la identi-
ficación, tanto de espacios públicos relevan-
tes, como de áreas de centralidad a escala 
de ciudad. 

Concretamente, en el caso de la ciudad de 
Murcia, España, a partir de los datos geoloca-
lizados de varias redes sociales, se identifica-
ron tanto las áreas de centralidad en la ciudad 
—Google Places y Foursquare— (Agryzkov 
& al., 2016) como aquellas plazas más rele-
vantes en el continuo urbano —Foursquare y 
Twitter— (Agryzkov & al., 2016a). En ambos 
trabajos se contrasta la información de las 
redes sociales con datos recogidos median-
te estudios de campo aplicando un algoritmo  
—Adapted Pagerank Algorithm APA (Agryzkov 
& al., 2016b)— que permite identificar los pun-
tos más importantes de una red según las ac-
tividades que se producen en cada uno de sus 
segmentos. Este tipo de modelización se di-
ferencia de la aplicada en otros estudios por 
determinar la relevancia de los nodos a par-
tir de datos geolocalizados generados por los 
propios usuarios (Agryzkov & al., 2017), mien-
tras que, en otras aproximaciones, se consi-
dera la topología de la red para analizar, por 

ejemplo, la concentración de comercio y servi-
cios (Porta & al., 2012, 2009; Sevtsuk, 2010). 
Considerar la actividad humana en el análisis 
del entorno supone incorporar a la lectura de 
la ciudad la perspectiva del usuario.

Los resultados obtenidos en Murcia en cuan-
to a la identificación de centralidades urba-
nas, tanto a partir de las dos redes sociales 
—Google Places y Foursquare— como del 
estudio de campo, mostraron una importan-
te coincidencia en términos de gradientes, a 
pesar de que cada una de las fuentes de in-
formación contaba con un diferente número 
de registros de actividad económica. En este 
caso, Foursquare —que sólo muestra aquello 
que ha sido seleccionado por los usuarios— 
contaba con 1.409 lugares identificados (Fig. 2 
– superior-centro), el trabajo de campo que úni-
camente permite identificar los comercios visi-
bles en planta baja con 2.801 establecimientos 
(Fig. 2 – superior-izquierda) y Google Places, 
que incluye adicionalmente toda la actividad 
profesional situada en plantas superiores,  
alcanzó las 6.316 actividades identificadas 
(Fig. 2 – superior-derecha). Estos resultados 
mostraban cómo los datos de Google Places y 
Foursquare permitían reconocer las áreas de 
centralidad urbana tanto para el conjunto de la 
actividad económica como seleccionando los 
distintos sectores de actividad, evidenciando 

Fig. 2/ Cuantificación de los registros de actividad económica en la ciudad de Murcia según las distintas fuentes 
(fila superior). Ámbitos de centralidad (fila inferior). 

Fuente: Agryzkov & al., 2015 y Agryzkov & al., 2016.   
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también cómo las preferencias de los usua-
rios, recogidas a través de Foursquare, y a 
pesar de la reducida selección de datos, son 
capaces de informar sobre las centralidades 
que se producen en la ciudad.

En relación con el rol urbano de las plazas en 
la ciudad de Murcia, la clasificación en cate-
gorías ofrecida por Foursquare no sólo per-
mitió identificar las plazas relevantes dentro 
de la categoría Espacios libres y de Recreo 
—Outdoors & Recreation—, sino que tam-
bién ofreció información sobre la importancia 
de otros tipos de actividades comerciales y de 
servicios a partir de los datos registrados en las 
categorías Comercio —Shops—, Restauración 
—Food—, Ocio nocturno —Nightlife— y Arte y 
Entretenimiento —Arts & Entertainment—. En 
este sentido, la concentración de actividades 
en la ciudad por tipologías de acuerdo con su 
relevancia en la estructura urbana mostraba los 
espacios de centralidad según diferentes acti-
vidades (Fig. 2 - inferior).  

En la ciudad de Valencia, España, con una 
metodología distinta, también se utilizaron 
los datos de Foursquare para identificar los 
distintos tipos de espacios y actividades rele-
vantes que podrían formar parte de la infraes-
tructura verde urbana (Martí & al., 2020). Más 
allá del valor ecológico que pueda otorgarse 
a estos espacios, los datos ofrecen informa-
ción acerca de su nivel de uso y, también, 
permiten interpretar en qué medida forman 
parte del imaginario colectivo de la comuni-
dad. Por tanto, la información de Foursquare 
puede incorporar la perspectiva social en la 
identificación del sistema de infraestructura 
verde y, por este motivo, los datos geoloca-
lizados de redes sociales pueden conside-
rarse información complementaria a la que 
ya se venía utilizando tradicionalmente. Su 
aportación supone contar con un valor aña-
dido para la toma de decisiones sobre la  
planificación de estructuras y sistemas en  
la ciudad. 

Concretamente, la metodología planteada 
en este caso permitió clasificar los lugares 
y actividades registrados en la categoría 

Espacios libres y de Recreo de Foursquare 
en tres grupos: (i) los espacios naturales y 
áreas verdes urbanas —Fig. 3, izda. Color 
verde—, (ii) las actividades y lugares que 
funcionan como atractores de actividad ur-
bana — Fig. 3, izda. Color azul—y (iii) los 
espacios públicos que actúan como conecto-
res de la red — Fig. 3, izda. Color naranja—. 
A partir de esta clasificación se estableció 
una jerarquía de lugares y actividades en 
función del número de usuarios registrados 
para identificar qué elementos de la infraes-
tructura —espacios y actividades— podían 
ser relevantes a nivel de ciudad y cuáles 
jugaban un papel secundario a esta escala, 
aunque por su importancia a escala de ba-
rrio, podían ser parte fundamental para la 
conectividad de la infraestructura verde en 
la ciudad —Fig. 3, derecha arriba—.

De igual manera, a partir del número de vi-
sitantes de cada lugar o actividad, represen-
tado en la Fig. 3, izquierda, en función de 
la dimensión de los círculos, se identifica-
ron los lugares de interés para los usuarios 
según su consideración como espacios, ele-
mentos atractores y conectores. De hecho, 
al comparar los resultados obtenidos con 
la actual configuración de la infraestructu-
ra verde de la ciudad recogida en el Plan 
General vigente, se pudo comprobar tanto 
la importante coincidencia con los elemen-
tos que la componen como las contribucio-
nes que esta metodología podría aportar al 
planeamiento. Este planteamiento supone 
atender al equilibrio de los usos del suelo 
en los sistemas urbanos teniendo en cuenta 
la relación de los usuarios con su entorno 
(Benedict & McMahon, 2006). Dicho equi-
librio no sólo contribuye a crear ciudades 
más compactas y diversas, sino que tiene 
en cuenta la percepción de los usuarios, 
sus hábitos y preferencias en la planifica-
ción urbana logrando así ciudades más in-
clusivas. En este sentido, a través de estos 
datos geolocalizados de redes sociales se 
incorporan los principios de la ecología del 
paisaje al diseño de la infraestructura verde 
urbana (Artmann & al., 2017). 
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Fig. 3/ Elementos que conforman la infraestructura verde de la ciudad de Valencia, España, según datos 
geolocalizados de Foursquare —izquierda—, espacios relevantes de la red de segundo nivel —derecha arriba— y 
elementos relevantes (según dimensión del círculo) en el tejido histórico —derecha abajo—. 

Fuente: Martí & al., 2020.
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3.2 El barrio, su identificación y 
características: diversidad de 
actividad económica para una 
comunidad sostenible, 
accesibilidad a los servicios y 
espacios públicos. Casos de 
estudio: Alicante y Gotemburgo
El barrio es una unidad física y funcional que 
provee de servicios y espacios para fomentar 
la creación de comunidades y que satisface 
las necesidades de quienes residen en ella 
(Hallman, 1984). Desde la perspectiva de la 
sostenibilidad urbana, la manera en que de-
finimos las relaciones espaciales dentro de 
un barrio y entre distintos barrios, determina 
si la ciudad en su conjunto responde bien a 
esos objetivos (The Urban Task Force, 2005). 
En este sentido, la sostenibilidad urbana del 
barrio depende, en buena medida, de la re-
lación que en su tejido urbano existe entre la 
estructura viaria, su doble función de accesi-
bilidad y movimiento, y la masa edificada que 
a la vez que acoge una importante oferta de 
actividades y servicios, ordena la red de es-
pacios libres. 

Así, el análisis y diagnóstico sobre la acce-
sibilidad a los servicios y espacios públicos 
permite conocer, desde esta perspectiva, el 
grado de sostenibilidad de la forma urbana del 
barrio. Dos experiencias ilustran la manera de 
abordar esta cuestión a partir de datos prove-
nientes de redes sociales virtuales (Fig. 4). El 
primer caso se centra en la ciudad de Alicante, 

España (Martí & al., 2019) mientras que el 
segundo analiza algunos barrios de la ciudad 
de Gotemburgo, Suecia (Adelfio & al., 2020). 
En ambos casos se estudia la cantidad, la di-
versidad y los patrones de localización tanto 
de actividades urbanas y económicas, como 
de los espacios públicos socialmente relevan-
tes para la comunidad. Se trata de ámbitos 
geográficos muy diferentes, no solo por su lo-
calización, sino por sus características mor-
fológicas, económicas y sociales y, por tanto, 
aunque se utilizan fuentes de información y 
métodos semejantes, de cada caso de estudio 
se derivan casuísticas muy particulares. 

El ejemplo de la ciudad de Alicante permite 
ilustrar dos aproximaciones distintas sobre la 
sostenibilidad de la estructura funcional a par-
tir de datos de redes sociales. Por una parte, y 
en torno al debate disciplinar sobre la delimi-
tación espacial de barrios, se compararon las 
actuales delimitaciones administrativas de los 
barrios de la ciudad con los ámbitos resultan-
tes de la organización funcional, teniendo en 
cuenta la proximidad de actividades económi-
cas. Por otra parte, se analizaron en siete ba-
rrios centrales, tanto, la cantidad y diversidad 
de actividad económica como la accesibilidad 
a los servicios y espacios públicos urbanos. 

En línea con la primera aproximación, va-
rios autores coinciden en la necesidad de 
que las delimitaciones espaciales en la ciu-
dad respondan a las actividades humanas 
y, por eso, han contribuido recientemente a 
esta discusión con trabajos que utilizan datos 
de redes sociales —por ejemplo, Chen & al., 

Fig. 4/ Izquierda- delimitación ámbito ampliado barrios administrativos (trazo de línea blanca) y barrios 
funcionales (manchas en color) de la zona central de Alicante, España; derecha- barrios periféricos en 
Gotemburgo, Suecia.

Fuente: Izq. Martí & al., 2019; Der. Adelfio & al., 2020. 
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(2017) y Huang & Wang (2020)—. En el caso 
de Alicante se agruparon las actividades eco-
nómicas y urbanas, registradas en Google 
Places, en 42 unidades funcionales, el mismo 
número que barrios administrativos, utilizando 
como criterio la proximidad de las actividades. 
La comparación de las unidades resultantes 
respecto a la actual delimitación de barrios 
ofreció resultados de interés en relación con 
el tamaño, los límites y sus características. 
Las nuevas delimitaciones configuraban una 
estructura polinuclear de unidades funciona-
les más homogéneas en tamaño, frente a la 
diversidad de superficie de los barrios admi-
nistrativos. Los límites de estas unidades fun-
cionales no utilizaban los ejes de las calles y 
avenidas de la ciudad, por lo que la delimita-
ción funcional convertía las calles y plazas en 
unidades espaciales centrales formando parte 

indivisible del nuevo ámbito funcional. Y, en 
relación con las características de distribución 
de la actividad urbana, destacaba el protago-
nismo de los ejes o nodos económicamente 
más activos (Fig. 5). 

La segunda aproximación en este mismo 
ámbito geográfico se centra en el “Área las 
Cigarreras” que forma parte de los progra-
mas financiados por el Fondo Europeo de 
Desarrollo Regional —FEDER— para la re-
generación urbana de barrios vulnerables 
amenazados por la falta de conectividad físi-
ca, social y funcional dentro de las Estrategias 
de Desarrollo Urbano Sostenible e Integrado 
—EDUSI— de Alicante (Matesanz Parellada & 
Hernández Aja, 2018). Se trata de un área que 
corresponde a una agrupación de siete barrios 
centrales de la ciudad de Alicante: San Antón 

Fig. 5/ Arriba- barrios administrativos y barrios funcionales en la ciudad de Alicante, España; y, Abajo- barrios 
funcionales de la zona central de Alicante. 

Fuente: Martí & al., 2021.



CIUDAD Y TERRITORIO ESTUDIOS TERRITORIALES

La contribución del Big Data a la sostenibilidad urbana
Pablo Martí & Almudena Nolasco & Leticia Serrano

Estudios

26

—s. XVII, la zona menos desarrollada con un 
tejido más compacto carente de actividad eco-
nómica—; Mercado Central —el barrio más ani-
mado de los siete y que forma parte del tejido 
del Ensanche—; Carolinas Bajas, Campoamor 
y Fábrica de Tabacos —barrios que eran con-
siderados periféricos desarrollados a princi-
pios del s. XX—; y, los dos barrios restantes, 
de carácter predominantemente residencial, que 
incluyen los mayores parques urbanos de la ciu-
dad y asentamientos en las laderas: el Monte 
Benacantil y el Monte Tossal, incluyendo, res-
pectivamente, los castillos de Santa Bárbara y 
San Fernando.

Del estudio sobre la concentración y diversidad 
de actividad económica registrada en Google 
Places y Foursquare se identificaron patro-
nes espaciales en torno a determinados espa-
cios públicos. La reclasificación de lugares de 
Google Places de acuerdo con las categorías 
de la Asociación Americana de Planeamiento 

—APA (American Planning Association, 2021)— 
permitió realizar un análisis con distintos niveles 
de detalle. En este caso, la clasificación APA de 
segundo nivel proporcionaba información sobre 
la diversidad de actividades localizadas en plan-
tas bajas de la edificación (Fig. 6).

En cuanto a la cantidad y diversidad de espa-
cios públicos se identificaron, a partir de los 
datos de Foursquare, espacios de relevancia 
social de entre los que merece la pena des-
tacar dos tipos. La mayoría se trataba de es-
pacios públicos “formales”, con un carácter 
propiamente social —plazas y parques—, sin 
embargo, los datos generados por los usuarios, 
como es el caso de Foursquare, permitieron 
reconocer lugares “informales” que, aunque 
no han sido diseñados para acoger activida-
des estanciales y sociales, son puntos de en-
cuentro reconocidos por la comunidad donde 
existe presencia ciudadana y cierta actividad 
en horarios puntuales (Fig. 7, arriba). En este 

Fig. 6/ Actividades económicas y urbanas registradas en Google Places para el caso de los barrios de Alicante, 
clasificadas en las categorías APA de segundo nivel, que figuran dentro de las categorías 2100- Comercio general y 
servicios —General sales and services— y 2500- Establecimientos de alimentación —Food services—.

Fuente: Realizada a partir de Martí & al., 2019.
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Fig. 7/ Visualización de los datos obtenidos de Google Places y Foursquare en el barrio suburbano de 
Hammarkullen en Gotemburgo, Suecia. 

Fuente: Realizada a partir de Martí & al., 2019.

Identificación de espacios públicos formales e informales a partir de los datos de Foursquare en Alicante.  
Fuente: Realizada a partir de Adelfio & al., 2020
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caso, estos espacios estaban registrados en 
Foursquare como “escaleritas” o “puente pea-
tonal”, refiriéndose a elementos que dan ac-
ceso a una zona de colegios y a un centro 
comercial, respectivamente. Tanto los datos 
de actividad económica, como la identificación 
de los espacios públicos relevantes permiten 
establecer estrategias de regeneración urbana 
en base a los ámbitos de actividad existente 
y poner en valor itinerarios que conectan los 
distintos equipamientos y espacios socialmen-
te relevantes. 

En Gotemburgo, se analizaron cuatro barrios 
que se localizan en lo que el planeamiento de 
la ciudad denomina la “ciudad intermedia”, que 
se ubica entre la ciudad central y los espacios 
más suburbanos, considerándose clave para 
el desarrollo futuro de la ciudad. Actualmente, 
estas zonas se caracterizan por baja densidad 
de ocupación y carencia de vida social, por lo 
que se considera necesaria una redensificación 
incorporando nuevas viviendas y aumentando 
la cantidad y proximidad de establecimientos y 
servicios. En este sentido, el objetivo del trabajo 
se centró en la identificación de los ámbitos so-
cialmente relevantes en cada uno de los barrios, 
así como el reconocimiento de los denominados 
Terceros Lugares (Oldenburg, 1989) entendidos 
como potenciales espacios de revitalización so-
cial (Fig. 7, abajo).

Los barrios seleccionados cuentan con carac-
terísticas morfológicas y socioeconómicas muy 
diversas (Fig. 8). Kålltorp —desarrollado entre 
los años 20 y los 30— es un barrio actualmente 
de clase media y el de mayor cantidad de pobla-
ción de los cuatro;  Hammarkullen, con bloques 

de vivienda en altura —años 60-70— es un ba-
rrio donde predomina actualmente la población 
inmigrante y es el económicamente más desfa-
vorecido de los cuatro; Skår —años 30-40— es 
un barrio de clase alta —con abundante edifica-
ción de vivienda unifamiliar adosada y bloques 
de apartamentos de dos plantas—; y, por último, 
Flatås —años 60-70— donde predominan los 
bloques abiertos, de tres y cuatro plantas es el 
menos poblado de los cuatro casos. 

Para la identificación de los Terceros Lugares1 
y otros ámbitos socialmente relevantes, se optó 
por considerar el siguiente criterio. Cuando un 
lugar o establecimiento estaba registrado tanto 
en la base de datos de Google Places —oferta— 
como en Foursquare —demanda— y, además, 
se constataba actividad por parte de los usua-
rios de Twitter, se consideraba potencialmente 
como Tercer Lugar partiendo de la hipótesis de 
que esta coincidencia en varias redes socia-
les mostraba una mayor relevancia social que 
aquellos lugares registrados en una sola fuente. 
Los espacios identificados se clasificaron en las 
19 categorías de Terceros Lugares establecidas 
por Jeffres & al., (2009: 338), permitiendo así 
su análisis a dos niveles: (i) según los tipos de 
lugares más frecuentados y (ii) según el nivel 
de relevancia social. En este sentido, el núme-
ro de visitas de cada lugar en relación con los 
check-ins de Foursquare se consideró como un 
indicador del interés por esos lugares. 

Entre los resultados obtenidos destaca el di-
ferente uso de la ciudad en función del nivel 
socioeconómico del barrio. Así, en los barrios 
económicamente más desfavorecidos se identi-
ficó una mayor cantidad de Terceros Lugares en 

Fig. 8/ Diversidad morfológica de los cuatro barrios caso de estudio de Gotemburgo, Suecia.
Fuente: Adelfio & al., 2020.

1  Término acuñado por Oldenburg (1989) que se refiere a 
espacios urbanos y/o establecimientos de carácter informal 
que promueven la vida social y la creación de comunidades, 

complementarios a los primeros lugares —ámbito privado, 
vivienda— y los segundos lugares —ámbito de trabajo, es-
tudio—. 
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espacios al aire libre. También, se comprobó que 
algunas categorías de lugares que, en principio, 
en estudios disciplinares previos no se consi-
derarían como Terceros Lugares —por ejem-
plo, aparcamientos o gasolineras—, presentan 
un considerable grado de actividad social; dos 
ejemplos son una zona de aparcamiento donde 
también se localiza una cancha de baloncesto 
improvisada en el barrio Hammarkullen, o una 
gasolinera donde la estación de servicio con 
servicios de cafetería y supermercado figura en 
los datos de redes sociales como un lugar muy 
frecuentado. 

3.3 El espacio público, su 
delimitación y uso: vitalidad urbana 
y preferencias ciudadanas. Casos 
de estudio: las plazas en ciudades 
medias de la provincia de Alicante y 
los ejes viarios en diversas 
ciudades europeas y americanas 
La concentración de actividad humana en un 
espacio público determinado es una mani-
festación de vitalidad urbana. El atractivo, el 
grado de animación, la accesibilidad, la segu-
ridad, entre otros factores son indicadores de 
la calidad de los espacios urbanos a los que 
contribuyen de distinta manera los diferentes 
tipos de tejidos. Según la naturaleza de la ac-
tividad humana que acontece en los entornos, 
puede distinguirse dos tipos de vitalidad ur-
bana: una social y otra económica (Liu & al., 
2020). Aunque muy relacionadas una con la 
otra, la vitalidad urbana social es una condi-
ción vinculada a las preferencias ciudadanas 
sobre espacios públicos atractores, desde un 
parque o plaza urbana hasta la terraza de un 
café; y, la vitalidad urbana económica tiene 
que ver con el intercambio de bienes y ser-
vicios —producción y consumo— que produ-
ce dinámicas funcionales tanto en el ámbito 
público —espacios libres— como en el priva-
do —la edificación—.  Ambos tipos de vitali-
dad urbana responden, en gran medida, a la 
forma urbana propia de cada entorno y son 
fundamentales para la sostenibilidad de las 
ciudades. 

Los datos de redes sociales virtuales permiten 
deducir aspectos de la forma urbana relacio-
nados con los dos tipos de vitalidad urbana 
antes mencionados. Así, se presenta, por una 
parte, el estudio de la vitalidad urbana en ocho 
plazas de la provincia de Alicante y, por otra 
parte, el estudio de la vitalidad económica 
en seis ejes metropolitanos en ciudades 

europeas y americanas. En cada caso, se 
adopta una sola fuente de datos, Foursquare 
y Google Places, respectivamente.

En el primer caso, que ejemplifica el estudio 
de la vitalidad urbana social, se identificaron 
los espacios públicos de mayor relevancia 
colectiva en ocho ciudades históricas de la 
provincia de Alicante para comparar sus ca-
racterísticas respecto a dos aproximaciones: 
la urbana —su localización con respecto a la 
estructura de la ciudad— y la humana —su 
morfología y funciones— (Martí & al., 2017b, 
2017a). El análisis se desarrolla en las ciuda-
des de Alicante, Elche, Torrevieja, Orihuela, 
Alcoy, Benidorm, San Vicente del Raspeig y 
Elda, consideradas por su carácter histórico 
y por la disponibilidad suficiente de datos en 
relación con su población.

Los datos categorizados de Foursquare 
que en cada ciudad correspondían a la ca-
tegoría (i) Espacios Libres y de Recreación  
—Outdoors and Recreation— y, (ii) los es-
pacios cuya denominación incluía el térmi-
no “plaza” o “square” o similar se ordenaron 
según la cantidad de visitantes registrados. 
En este caso se contemplaron tanto el núme-
ro de usuarios que habían registrado su pre-
sencia mediante un check-in como los que la 
plataforma registra en ese espacio de manera 
automática, por su localización. Este proceso 
permitió obtener un ranking de espacios por 
número de visitas en cada una de las ciuda-
des, obteniendo así el espacio más visitado en 
cada una de las ocho ciudades. 

Las plazas seleccionadas mostraron que, res-
pecto a la aproximación urbana, se encuen-
tran espacialmente vinculadas tanto a los 
ejes principales de la ciudad como a sus cen-
tros históricos, constatando así la vigencia y 
relevancia de estos ámbitos tradicionales para 
la sociedad actual. De hecho, en relación con 
su posición en los centros históricos, se pu-
dieron establecer dos casuísticas: aquellas 
plazas que se encontraban dentro del recinto 
histórico y aquellas que se situaban en el perí-
metro de éste junto a los primeros ensanches 
o extensiones de la ciudad histórica, mostran-
do la importancia del lugar que estos espacios 
ocupan dentro de la estructura urbana.

En cuanto a la aproximación humana se evi-
denció que las ocho plazas presentan en 
común más características funcionales que 
morfológicas. En este sentido, en todas ellas 
existe una buena accesibilidad visual y física 
hacia el espacio central; variedad de activi-
dad económica en la planta baja de la edifi-
cación y presencia de edificios emblemáticos. 
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Sin embargo, desde el punto de vista de su 
dimensión y su configuración espacial las pla-
zas difieren mucho entre unas y otras (Fig.9).

En definitiva, se trata de espacios nodales cuya 
localización y accesibilidad desde el resto de la 
ciudad es destacable. Son espacios de referencia 
colectiva donde la vitalidad del entorno depende 
en gran medida de los usos de la edificación en 
planta baja que, en todos los casos y en mayor o 
menor densidad incluyen restauración y comer-
cio, fomentando las estancias prolongadas en 
terrazas y la interacción interior-exterior de la edi-
ficación a través de los comercios. Además, son 
ámbitos emblemáticos, ya sea porque existen edi-
ficios religiosos —como la Plaza de España en 
San Vicente del Raspeig—, administrativos —La 
plaza de Constitución en Torrevieja—, culturales 
—La Plaza de Dins en Alcoy—, o patrimoniales —
La plaza Luceros en Alicante—, entre otros. 

El estudio de la vitalidad urbana económica en 
seis ejes metropolitanos en Europa y América (Fig. 
10) se centra en una de las cuestiones clave en la 
sostenibilidad de las urbes: la complejidad urbana, 
atendiendo a la mezcla de usos y su proximidad, 
y de la que se derivan otras cuestiones, como la 
utilización sostenible de recursos y la vitalidad so-
cial de los espacios urbanos (Serrano Estrada & 
al., 2020). 

Para el análisis de cada uno de los ejes se ha 
optado por considerar las actividades urbanas y 
económicas registradas en las bases de datos de 
Google Places incluyendo, tanto las que se en-
cuentran en plantas bajas de la edificación, como 

en plantas superiores. Como el punto geográfico 
que las representa puede no ser coincidente con 
la línea de fachada, y ubicarse en el interior de la 
parcela, se ha incluido en la delimitación del ám-
bito de estudio la manzana completa adyacente al 
trazado de los ejes, criterio que aplicaría también 
para los casos en que existen espacios públicos 
colindantes al eje tales como parques o plazas ur-
banas. Este criterio basado en la localización de 
los datos permite incluir en el estudio un 93% más 
cantidad de actividades registradas que si se hu-
biera considerado como límite espacial el plano 
vertical a la altura del ojo (Fig. 10, derecha). Es 
destacable que en esta delimitación se incluyen 
actividades económicas y urbanas que, si bien no 
vuelcan directamente al eje de estudio, son rele-
vantes para la vitalidad urbana y económica del 
ámbito, sobre todo aquellas localizadas sobre o en 
las proximidades de las intersecciones con viarios 
transversales al eje.

Los resultados han permitido identificar, cuantifi-
car y comparar, entre los distintos casos de es-
tudio, las actividades económicas predominantes 
y, por tanto, caracterizar, desde el punto de vista 
funcional, a cuáles se debe el carácter dinámico y 
la vitalidad urbana de estos ámbitos globalmente 
reconocidos. Concretamente, para los seis casos 
analizados, predomina la oferta de servicios; a 
continuación, la comercial y, en tercera instancia, 
la de establecimientos de restauración, excepto en 
el caso de Broadway en Nueva York, donde las ac-
tividades económicas relacionadas con la salud y 
el deporte son tres veces más numerosas que las 
de alimentación. En todos los casos analizados se 
identificaron también dotaciones y equipamientos 

Fig. 9/ Izquierda- Delimitación espacial de las plazas más relevantes de las ciudades históricas de la provincia de 
Alicante para su análisis morfológico. Derecha- delimitación espacial para su análisis funcional.

Fuente: Martí & al., 2017.
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Fig. 10/ Izquierda- Selección y longitud de los tramos de ejes metropolitanos seleccionados como caso de estudio 
y, derecha-. Cantidad de actividades urbanas de Google Places incluidas dentro de la delimitación propuesta y 
aquellas exclusivamente dentro del trazado del eje. 

Fuente: Serrano Estrada & al., 2020.

de gran relevancia a escala metropolitana como 
parques urbanos y campus universitarios, hospita-
les y centros comerciales, ubicados predominan-
temente en las zonas más periféricas. 

4. La contribución de los datos de 
redes sociales virtuales al estudio 
de la sostenibilidad de la forma 
urbana
La utilización de los datos geolocalizados de 
nuevas fuentes tecnológicas ofrece múltiples 
aproximaciones al estudio de dinámicas tangi-
bles e intangibles en relación con el uso sos-
tenible de la forma urbana. Por ejemplo, la 
información generada en redes sociales virtua-
les permite explorar tanto cuestiones relativas 
a la morfología de estructuras y sistemas urba-
nos, como aspectos intangibles vinculados a la 
configuración formal y funcional de los diferen-
tes tejidos urbanos —en relación con la vitalidad 
urbana, las preferencias y la percepción ciuda-
dana—. Precisamente, estas dos cuestiones 
forman parte de las actuales preocupaciones 
en torno a la sostenibilidad de la forma urbana. 

En los casos presentados se muestra cómo la in-
formación virtual puede ser considerada bien de 
manera aislada, o bien en combinación con otras 
fuentes tanto virtuales como de carácter más tra-
dicional. De hecho, en algunos de estos ejemplos, 

la superposición de información geolocalizada de 
varias redes sociales permite ratificar y contrastar 
hallazgos, así como superar algunas de las limita-
ciones asociadas a estas fuentes, como la esca-
sez de datos en determinados ámbitos. Además, 
la utilización de fuentes complementarias permite 
interpretar los resultados desde varias perspecti-
vas cuando se aborda un único caso de estudio 
y una misma cuestión ofreciendo resultados de 
análisis más completos. En este sentido, la super-
posición de datos proporciona una visión transver-
sal de las dinámicas urbanas. Concretamente, y 
en base a los ejemplos presentados en este estu-
dio, es más probable que los tweets se concentren 
donde se encuentran las actividades más relevan-
tes de Foursquare, que en ámbitos donde predo-
minan servicios de carácter menos social según 
la clasificación de Google Places —por ejemplo, 
oficinas, despachos, etc.— que carecen de pre-
sencia de tweets geolocalizados después de una 
cierta franja horaria. Además, la homogeneidad, 
en cuanto a la disponibilidad y estructura de los 
metadatos, para muy diversos ámbitos geográfi-
cos, está en línea con el valor que Global Pulse 
otorga al Big Data para el desarrollo sostenible, 
en cuanto a la disponibilidad de información y la 
versatilidad de estas fuentes ante muy diversos 
contextos y escalas de análisis. La amplitud geo-
gráfica que abarcan los datos geolocalizados de 
las redes sociales presentadas —que se evidencia 
con el análisis de los ejes metropolitanos en ciu-
dades de diferentes continentes—, muestra cómo 
es posible la comparación de ámbitos de diferente 
origen y estructura. Igualmente, la interpretación 
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de los datos a diferentes escalas es posible gra-
cias a que están vinculados a coordenadas geo-
gráficas de forma individual. De esta manera, su 
uso puede adaptarse a delimitaciones ya estable-
cidas o, ser incluso los propios datos los que es-
tablezcan los límites geográficos para el análisis. 

Por tanto, a pesar de las limitaciones que se 
han manifestado, no sólo es posible conver-
tir los datos geolocalizados de redes sociales 
“imperfectos y complejos”2 en información pro-
cesable que contribuye al conocimiento sobre 
la ciudad; sino que, este tipo de datos permite 
incluir la perspectiva social en los estudios ur-
banos y proporcionar una mejor comprensión 
de las dinámicas que se producen en relación 
con los diferentes tejidos urbanos.

Los estudios a escala de ciudad han permiti-
do identificar, entre otros aspectos, las áreas 
de centralidad en la ciudad de Murcia, tanto 
de manera global, como según determinadas 
actividades o sectores comerciales; así como 
los elementos que forman parte de un siste-
ma urbano en el ámbito municipal como es el 
caso de la infraestructura verde de la ciudad 
de Valencia. En estos casos los datos contri-
buyen a conocer, respectivamente, aspectos 
sobre la configuración de la estructura funcio-
nal de la ciudad y sobre el interés social que 
despiertan espacios y actividades, permitien-
do detectar desequilibrios funcionales y socia-
les que pueden corregirse mediante planes y 
políticas en línea con un diseño de estructu-
ras y sistemas sostenibles económica, social 
y medioambientalmente.

En la escala de barrio, se han podido identi-
ficar tanto la estructura de unidades funcio-
nales de una ciudad, como los espacios de 
relevancia social en un barrio vulnerable con 
distintas problemáticas de carácter funcio-
nal, económico y social. Así, en el caso de 
Alicante, la nueva cartografía de las unida-
des funcionales evidencia una estructura po-
licéntrica que permitiría la implementación de 
políticas económicas y funcionales más co-
herentes y que podrían ayudar a equilibrar 
la diversidad y la cantidad de actividades en 
la ciudad, en relación con las necesidades 
de los distintos tejidos y no solo atendiendo 
a las zonas centrales. En el caso de los ba-
rrios de la ciudad intermedia de Gotemburgo, 
la identificación y caracterización de espacios 

socialmente relevantes en áreas de carácter 
suburbano puede orientar el diseño de estra-
tegias para la redensificación. En este senti-
do, el incremento de densidad edificada del 
área no solamente construiría un tejido más 
sostenible, sino que podría favorecer la diver-
sidad social a través de la mezcla de tipolo-
gías ubicadas de acuerdo con la localización 
actual de espacios socialmente relevantes y 
Terceros Lugares, introduciendo nuevos espa-
cios públicos que serían más inclusivos.

En cuanto a la escala de espacio público y 
teniendo en cuenta la premisa de que la ciu-
dad sostenible debe ofrecer, de manera inte-
gral, tanto ámbitos que permitan fortalecer su 
estructura económica y funcional como ámbi-
tos donde se produzcan actividades sociales 
y culturales que contribuyan a fortalecer el te-
jido social (Jacobs, 1969; Montgomery, 1998), 
los análisis de las ocho plazas en la provin-
cia de Alicante y los seis ejes metropolitanos 
han mostrado cómo la información virtual es 
de gran valor para abordar ambas cuestiones. 
Concretamente, a esta escala, los datos geo-
localizados de redes sociales consiguen apor-
tar una descripción muy precisa tanto de las 
funciones que aloja la edificación como de su 
interés social, información que permite inter-
venir sobre el diseño de los espacios públicos 
haciéndolos más activos, atractivos y vitales 
y, en consecuencia, más sostenibles.

Esta revisión sobre la contribución del Big 
Data en el contexto de la forma urbana sos-
tenible muestra el amplio ámbito de aplica-
ción en el que los datos masivos son clave 
para desarrollar nuevas perspectivas en este 
campo de estudio. Esta información posibili-
ta no solo la consecución de algunas de las 
metas establecidas en los ODS, por ejem-
plo, la integración de la perspectiva social en 
las diferentes formas de intervenir sobre la 
ciudad; sino que permite el avance de la in-
vestigación urbana en direcciones con gran 
potencial, como la del análisis predictivo, para 
identificar tendencias en patrones de compor-
tamiento; o la del análisis prescriptivo, para 
definir las acciones que deberán tomarse en 
base a las predicciones. Precisamente, una 
línea emergente en este sentido es la del uso 
de estos datos para la toma de decisiones op-
timizadas y con antelación suficiente para evi-
tar o eliminar una problemática actual o futura 

2  Así describe UN-Global Pulse al Big Data en su informe 
Big Data for Development: Challenges & Opportunities 
(2012:6) donde explicita la necesidad de que el Big Data 

para el desarrollo urbano debe convertir los datos imperfec-
tos, complejos y, a menudo, desestructurados en informa-
ción procesable.
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(prevista), o para aprovechar alguna tenden-
cia prometedora que actualmente se produce 
en el ámbito urbano.

En definitiva, los datos geolocalizados de 
redes sociales complementan la información 
disponible sobre aspectos urbanos funciona-
les y sociales, incorporando el valor que el 
usuario reconoce en las actividades econó-
micas y los lugares a partir de sus intereses 
y preferencias de uso. Este conocimiento su-
pone incrementar la información útil para la 
definición de estrategias en la mejora de la 
ciudad, que debe estar en línea con la rege-
neración y creación de tejidos urbanos más 
sostenibles.
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